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FERIA INTERNACIONAL DE TURISMO DE MADRID

DÍA DE ARAGÓN

1 de febrero de 2013, Madrid
Muy buenos días a todos y bienvenidos a este stand en el que celebramos hoy el Día de Aragón, en el contexto de esta feria de incuestionable capacidad de convocatoria para el sector turístico, no sólo nacional sino también mundial, que es Fitur.

Es un placer, dirigirme a todos  ustedes por segundo año consecutivo, como Presidenta del Gobierno de Aragón, para compartir algunas reflexiones sobre el presente y el futuro de la actividad turística en nuestra Comunidad Autónoma.

Como muchos de los presentes conocen, el Gobierno que tengo el honor de presidir ha elaborado e impulsado un marco estratégico para el desarrollo de la política económica autonómica a lo largo de esta legislatura, bajo la denominación de Estrategia Aragonesa de Competitividad y Crecimiento. 

En esta Estrategia se definen los ejes transversales y los seis sectores clave para la economía regional, siendo uno de ellos el turismo. Y ésta no es una mera declaración de intenciones, sino un compromiso firme y una apuesta decidida por uno de los motores que  generan riqueza y empleo en Aragón. 

Sirva, como muestra de ello, la dotación consignada para apoyar al sector en el Presupuesto 2013 de la Comunidad, que asciende a 15,3 millones de euros.

Conforme ya tuve ocasión de transmitir en este mismo evento hace ahora un año, estamos poniendo especial énfasis en la promoción turística, en lugar de hacerlo en   la construcción o recuperación de equipamientos, infraestructuras y elementos arquitectónicos.

Contamos para ello con un nivel de fondos presupuestarios limitado pero suficiente, y con algo a lo que damos mucha más importancia: un elevado stock de recursos naturales, culturales y de ocio. 

Es el momento de movilizar esos activos, no de aumentar su censo. Hay que buscar, en el propio Aragón, en otras Comunidades Autónomas españolas, en Europa y –por supuesto- en el resto del mundo, turistas y viajeros que se acerquen a conocer nuestra tierra.

Y atractivos no nos faltan para conseguirlo. El reto consiste en hacerlos  visibles para así convertirnos, definitivamente, en un destino turístico de interior de referencia.

Durante los últimos años, los cambios en los mercados (financieros, laborales, de bienes y servicios) han sido muy relevantes. Históricos, me atrevería a decir.

Y esos cambios se han manifestado también con gran intensidad en el sector turístico. Varios son los argumentos que sustentan esta afirmación, y que paso a describir brevemente.

En primer lugar, las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (fundamentalmente Internet) han transformado de manera radical las fórmulas tradicionales de comercialización y formalización de reservas en alojamientos turísticos, habiéndose  roto el modelo anterior de organización del viaje y la estancia.

En segundo lugar, las mayores posibilidades de transporte (vinculadas al ferrocarril de Alta Velocidad, por ejemplo) y el abaratamiento del coste de los desplazamientos en avión (motivado por la irrupción de las aerolíneas de bajo coste) han activado nuevos e intensos flujos turísticos dentro de los países y entre países.

Y por último, La crisis económica ha provocado que, tanto el turista nacional como buena parte del extranjero, hayan reducido su estancia media así como su gasto diario y, también, han acercado mucho el momento de decisión y compra a la fecha del viaje. En definitiva, el comportamiento del consumidor es, mucho más volátil y difícil de anticipar.

En definitiva, éstas son, a mi juicio, las coordenadas que definen el marco para el sector turístico aragonés en la segunda década del siglo XXI.

Pero, ¿Qué factores diferenciales tenemos en Aragón para competir con otros territorios?

Sin pretender hacer una enumeración exhaustiva, me referiré a continuación a algunas de las “materias primas” con las que cuenta la Comunidad Autónoma de Aragón para atraer, retener y vincular a turistas nacionales e internacionales de manera que vengan, nos conozcan, repitan su visita y a su vez, nos recomienden como destino turístico.

Primero. La nieve. Disponemos de un 30% de la superficie esquiable del país, con 370 kilómetros distribuidos entre el Pirineo y las sierras turolenses, con unas instalaciones modernas y de calidad. No en vano, casi la mitad de las inversiones en estaciones de esquí en España a lo largo de la última década han tenido lugar en nuestra Comunidad Autónoma.

Sin embargo, el salto cualitativo realmente histórico, que reforzará nuestro liderazgo en España y nos impulsará hacia la vanguardia del sector a escala europea y mundial, se producirá con la unión de estaciones (Formigal, Astún y Candanchú) que este Gobierno va a promover. Éste será, cuando se complete el proyecto, el dominio esquiable más extenso de la Península Ibérica.

Segundo. El ingente patrimonio histórico – artístico, desde Albarracín, Sos del Rey Católico o Alquezar hasta Torreciudad, pasando por la Basílica de El Pilar. La coordinación institucional para promocionarlo, que ya estamos articulando desde el Gobierno de Aragón, ha de contribuir a la confección de iniciativas conjuntas que multipliquen impactos y generen sinergias reales para todos los destinos de la Comunidad.

Tercero. La gastronomía, basada en productos propios, es otro de los atributos que nos debe distinguir. El ternasco, la borraja, el melocotón, o los vinos y un largo etcétera de alimentos, con denominaciones de origen de prestigio y calidad, que hemos de maridar con la oferta turística. Y, para ello, contamos también con destacados cocineros y sumilleres, cuyas habilidades e imagen hemos de aprovechar igualmente.

Cuarto. Los grandes centros de ocio (como Motorland en Alcañiz, Dinópolis en Teruel o Puerto Venecia en Zaragoza), cuya estela debemos utilizar como palanca tractora de actividad turística en su entorno inmediato.

Quinto. El turismo congresual y corporativo, sobre todo en la ciudad de Zaragoza, gracias a las magníficas comunicaciones con las principales ciudades del país, de las cuales nuestra capital es el vértice central.

Y Sexto y último. Pero no por ello menos importante. Los deportes en contacto con la naturaleza y el turismo rural, para los que poseemos un numeroso y variado abanico de posibilidades en la Comunidad, siendo ésta una de las principales vías de vertebración territorial sostenible.

Para la puesta en valor de éstos y otros atractivos de Aragón, el Departamento de Economía y Empleo ha diseñado y puesto en marcha el Plan Diferencial de Promoción Turística 2012 – 2015, cuyo despliegue persigue la configuración de un nuevo modelo de promoción adaptado a la coyuntura actual.

Un modelo de promoción turística innovador, amplificado por la nueva marca “Aragón” que preside este stand, orientado a la suma de esfuerzos entre instituciones y a la formulación de iniciativas eficientes de colaboración público – privada. 

Un nuevo modelo, conviene recordarlo, que se instrumenta de modo creciente a través de las nuevas tecnologías y que coordina y sincroniza las acciones “on line” con las realizadas “off line”.

Desde el Gobierno de Aragón, se lo aseguro, vamos a trabajar con ahínco para favorecer las oportunidades del sector turístico regional, difundiendo la oferta entre los propios aragoneses, entre las Comunidades limítrofes (donde todavía tenemos un potencial tremendo por explorar), en el resto del país (sobre todo con las ciudades conectadas por Alta Velocidad o vuelos regulares), en mercados europeos donde ya estamos posicionados y, cada vez más, en países emergentes que viven momentos de ebullición económica y demográfica, como China y Rusia.

Aragón es una tierra amable, de consenso, con una envidiada estabilidad institucional, encrucijada de caminos, acogedora, siempre habituada a la convivencia de culturas y que trata muy bien al visitante. Tenemos los mimbres.

En cualquier caso, señoras y señores, al igual que ocurre en el resto de sectores de actividad, es la iniciativa privada la responsable en última instancia de transformarse y adaptarse al escenario presente.

Para ello, no lo duden, empresas del sector con presencia en Aragón, no estarán solos. Contarán con nuestro apoyo como Gobierno, con nuestro permanente acompañamiento, puesto que nos une nada menos que el interés por la creación de riqueza, empleo y bienestar en nuestra Comunidad Autónoma.

En conclusión, haremos todo lo que esté en nuestra mano para avanzar juntos este camino y convertir a Aragón en un destino turístico de interior de referencia en el ámbito nacional e internacional, como estamos tratando de mostrar a los profesionales y al público en esta edición de Fitur y seguiremos haciendo en las ferias, actos de promoción y otras acciones a realizar a lo largo de los próximos años.

Muchas gracias a todos por su atención y por su presencia aquí hoy, en esta simbólica “porción de Aragón” que representa este stand.

